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Todos los fines de sexenio son muy riesgosos para el país. Y el de Vicente Fox Quesada no será la excepción.

Por ello es más que plausible que, un año después, empiece a zanjarse el último y más profundo desencuentro con Andrés Manuel López Obrador. Es muy lamentable que los siete días que empleó el notario Daniel Cabeza de Vaca para revisar el expediente de 16 mil fojas --a razón de 2,285.71 por día o 95.23 por hora, si no hubiera dormido ni hecho ninguna otra cosa durante una semana--, el nuevo titular de la Procuraduría General de la República sólo encontrara una fórmula muy poco jurídica al atribuirse funciones de juez –“probable responsable”-- y chapucera porque no “ejercerá acción penal” pero deja abierto el caso. Maniobras políticas revestidas de jurídicas, al gusto y orden del verdadero jefe del Ministerio Público federal, como lo ha exhibido muy bien Fox durante los 52 meses de su gobierno.

Los Fox-Sahagún apenas están saliendo, con más pena que gloria, de la última e involuntaria operación política y mediática gigantesca a favor de López Obrador, y la señora de las cabañitas ya se alistó para otra, por medio de la demanda contra Olga Wornat, autora de La jefa.
Más allá del derecho de Marta Sahagún Jiménez a que no “se lastime mi dignidad y mis derechos”, ni los de sus hijos Manuel, Jorge y Fernando Bibriesca Sahagún, así como de las escasas fuentes identificables que la periodista utiliza en Crónicas malditas, sería inexcusable que la autora o firmante de Caminando (¡tres tomos!) perdiera de vista que sólo podrá utilizar el poder, las alianzas y la infraestructura de su marido, es decir del país, los próximos 17 meses y 25 días.

Tampoco debiera ignorar que la demanda ministerial es la más excelente promoción que puede hacer de Crónicas malditas. ¿O de eso, precisamente, se trata?

Por lo demás, no es sólo la escritora argentina estigmatizada por el xenófobo presidente del PAN, Manuel Espino Barrientos, la que dispone de información sobre los súbitos y extraordinarios éxitos materiales de los Bibriesca Sahagún. Es tema recurrente en tertulias y desayunaderos, columnas periodísticas y libros. También los notables triunfos económicos de Vicente, Ana Cristina y Paulina Fox de la Concha –al parecer el joven Cristóbal es la excepción--, los Sahagún Jiménez y los Fox Quesada. Todos a partir del 1 de diciembre de 2000, casualmente.

Tan escandaloso es el tema del enriquecimiento del séquito familiar presidencial que la Junta de Coordinación Política de la Cámara de Diputados integró una comisión investigadora de los organismos públicos y empresas descentralizadas que han entablado relación mercantil con los Bibriesca Sahagún. Mientras la Comisión de Vigilancia de la Auditoría Superior de la Federación exige la desaparición de Transforma México de la Lotería Nacional porque incurrió en “fuertes irregularidades”.

En el sexenio de los múltiples fideicomisos, cual más muy poco transparente, la anticonstitucional pareja presidencial haría muy bien en preparar desde hoy la retirada estratégica de Los Pinos. Y ello implica dotar de fuero a la parte femenina por medio de una senaduría y dejar de desperdiciar pólvora en infiernitos.

Por supuesto, salvo que apuesten a que el sexenio de Vamos México concluya en Vámonos de México. Escenario que debe contemplarse.

Acuse de recibo. El doctor Andrés de la Garza, del Grupo María Cristina, estima que “el senador Enrique Jackson envía un mensaje perverso al usar al Senado de la República, que es una institución, en su personalísima campaña para ser candidato a la Presidencia de México. No quiere servir a México sino únicamente alcanzar el poder para beneficio personal”... La maestra Luz Janet Vázquez escribe: “En lo personal considero que sobre el tema del general (Rafael) Macedo verdaderamente queda mucho por decir, y lo mejor, por denunciar y acreditar”.
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